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V E N D IM IA  DE SA N G R E  EN M ENDOZA
El país vivió otra jornada de sangre. Esta vez el 

elemento desencadenado fue aumento de las tari- 1 
fas de la energía eléctrica. Y como el fluido, fue 1 
una verdadera descarga del descontento popular. 
El incremento indiscriminado de las tarifas eléc- ‘ 
tricas, produjo los sucesos que desbordaron todas 
las previsiones del gobierno de la Nación. Una , 
vez más, la furia popular rompió los diques que la 1 
contiene y arrasó con todo. Y en la tierra del buen 
sol y mejor vino, hubo una vendimia de sangre 

g; de la que lentamente se repone la provincia andina. 
—* Estos brotes de violenta reacción por parte del

pueblo, no es una novedad. La Revolución Fran
co :cesa se comenzó así. Ante la insensibilidad de los 
¡I dueños del poder que acogotan a las masas sufrien- 

y j  tes con agobiadores impuestos, llega un momento 
“ qve  la sublevación es una necesidad imposible de 

evitar. En nuestro país, en esta hora decididamcn- 
d” te grave, el gobierno se ha convertido en una 

gran sanguijuela que chupa la sangre del sufrido 
pueblo.
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El Estado convertido en empresa ha sido otro 
de los grandes fracasos de la filosofía d'el libera
lismo económico. Y le toca expoliar al pueblo con 
tarifas inalcanzables para el presupuesto de las 
clases humildes.

Sin nigún cálculo previo, sin saber hasta donde 
dan las finanzas de los hogares modestos, estos se
ñores han resuelto que el kilowat valga lo que 
valdría la energía atómica. Los grandes consorcios 
extranjeros dictan sus imposiciones sin conocer de 
antemano si existen reservas en el bolsillo del 
usuario. Y aplican la dura ley de a obligatoriedad, 
desconociendo que no se puede sacar agua d'e un 
ladrillo.

De esa manera, Mendoza que antes llevaba una 
vida tranquila, eligiendo anualmente su ‘Reina de 
la Vendimia”, ahora se ha convertido en una re
belde que ha marcado un camino de rebelión an
te el cual el gobierno ha tenido que refrexionar 
muy seriamente.

El gobernador Gabrielli, una noche antes de la 
vendimia sangrienta, avisó a su base de la Casa 
Rosada que se podía atajar el malestar popular

La Canasta Familiar de los que Mandan
Tomamos al azar, un caso, divulgado y protes

tado por un gran númer0  de gente de trabajo. Se 
trata del gobernador del Chaco, el coronel Rober
to Oscar Mazza. Es una provincia que por virtud 
y gracia de un tipo de administración y comer
cialización controlada y dirigida, cada vez se des
capitaliza más y se empobrece: su población obre
ra, dependiente —desgraciadamente— del flujo 
y reflujo de la situación económica y solvencia 
monetaria de los patrones.

Parece ser que el peor de los patrones es el go
bierno provincial y por ende lo es de1 gobernador 
de marras, a quien cuestionan su presupuesto ho

aboliendo las tarifas eléctricas. No lo escucharon. 
Y vino lo que tenía que venir. Lástima grande 
que el precio pagado por el triunfo popu’ar, ha 
sido muy caro en vidas humanas

A todo esto, es necesario preguntarse si el go
bierno de los generales necesitaba provocar un de
rramamiento de sangre a cambio de la anulación 
de las tarifas eléctricas. No le vemos la ganancia 
a la irrevocable institucionalización del país”, si 
ella tiene que venir con toque d’e  queda y amena
zas de fusilamiento.

Pero la experiencia ha ido más allá. El pueblo 
salió a la calle lo mismo pese al toque de queda y 
los bandos tremebundos que amenazaban con apli
car ley de las armas a los insurrectos.

El pueblo demostró que los tanques tiene dien
tes de manteca. Que las ametralladoras se llaman a 
silencio cuando frente  a ellas se planta un pueblo 
que sabe adonde va. “Las armas son necesarias, pe
ro nadie sabe cuando”, dijo Martín Fierro. Y es 
n-torio que en Mendoza no eran necesarias. Esta
ban demás. Sólo hacía falta el sentido común que 
no tiene frecuentemente los que gobiernan. Hacía 

gareño. De tal modo el asunto es escandaloso, 
que ha tomado estado público, y se dan números 
e informaciones concretas sobre el desorbitante 
contraste diferencial que existe entre la canasta 
del gobernante y la de cualquier asalariado, sea 
del campo, de la administración pública o fabril.

La denuncia en cuestión dice así: “Gastos del 
mes de diciembre de 1971, en la residencia del 
gobernador: comestibles de almacén $ 101.018; 
brutas v verduras $ 239.880; pan y biscochitos 
$ 18.180; carne $ 129.326 (no funcionó ]a veda 
para el mandatario y fam ilia): artículos d° b ^ a r

Continúa en la Pág. 2 

¡Aquí van los ‘ven
dimiadores” de san
gre mendoc'na!...
Las provincias norte
ñas y andinas paga
ron el tributo trági
co a la legítima de
fensa de sus dere
chos, libertad y eco
nomía. Los “guar
dadores del orden, se 
dieron un hartazgo 
de ferocidad puebli- 
cida en la “nueva 
Argentina de “la ho

ra del pueblo”.

I falta no irritar al ciervo, con el abuso de las tari-
i fas eléctricas.
i El gobierno asimiló el golpe, pero quedó re- 
I sentido en sus bases. Lo prueba el hecho de ha- 
I ber vuelto sobre sus pasos, reconociendo que 

Mendoza tenía razón.
Otra cosa que tenemos que destacar, es que la 

rebelión mendocina no tuvo dueños. Ya aparecie
ron los que desean adueñarse del triunfo logrado. 
Pero eses son los aventureros de siempre, que 
mandan al pueblo por delante y a trastiendas ma
nejan sus interese politiqueros. Las barricadas de 
Mendoza, la resistencia civil frente a la prepoten
cia organizada del gobierno, no tuvo otro jefe 
que cada uno de los mendocinos que salieron a la 
calle a defender un derecho. El derecho a no ser 
expoliados por una tarifa eléctrica que además 
de ser imposible de cubrir con los salarios actua
les supone un aumento general del costo de la vi
da. La electricidad interviene en él proceso de ca
si todos los productos de primera necesidad. Un 
aumento de ese fluido, repercute inmediatamente 
en la suba de los alimentos, la vestimenta, las me
dicinas, en fin, de todo cuanto compone la canasta 
familiar.

Y es buen0  que la resistencia civil no tenga due
ños. Porque  no bien aparece un “líder”, deja de 
ser un pronunciamiento unánime, para convertirse 
en un simple barullo del que nunca saldrá ganan
cioso el pueblo. Lo que el gobierno quisiera es un 
motín dirigido por “activistas”, para poder en
carcelarlos y aplicar todo el rigor de las leyes re
presivas. Pero en Mendoza no “corría” el cuento 
del liderazgo. Fue una explosión de furia sin mar
ca en el orillo. Y n.o se podía encarcelar a todo un 
pueblo, que sin tutela de ninguna clase le dijo 
¡NO! a los generales.

Quizá esa sea la mejor experiencia quei nos 
aporta el caso mendocino, al hacer el balance de
esta vendimia de sangre, en que las uvas del pa
rral del diablo le amargaran el. brindis a los in- 
spnqíhles inspiradores cfofe ’eqQnqpí®'“’lgTib!e3Stói- 
mental. ‘ ! ~ ‘""Or’ÚLAR
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Montevideo: Represión Infame  
Contra las Comunidades

La escalada represiva y sangrienta del Uru
guay es de caracteres absurdos e infames.

El parte oficial de los procedimientos, informa 
que fue descubierta una “imprenta clandestina” 
donde se imprimía material subversivo y centro 
de “compra de armas” apara “abastecer a gue
rrilleros”, etc. etc..

La realidad de lo que es la Comunidad del Sud 
es otra. Se trata de una Cooperativa de Produc
ción y sus integrantes hacen vida comunitaria in
tegral. Están realizando una experiencia en la 
que prácticamente se ha eliminado la explotación 
del hombre por el hambre. Por otra parte, tie
ne Personería Jurídica desde el año 1963. Esta 
considerada por sus trabajos, como la de mejor 
impresión en el Uruguay y ha obtenido tres pre
mios en la feria del libro de ese país.
EL 18 DE ABRIL UE ASALTADA 
POR EL MALON REPRESIVO
Era día de paro general. Se hallaba cerrada. Pa

ra meterse dentro, tuvieron que destrozar las 
puertas del taller. (Los comunitarios habitan a 7 
kilómetros). El presidente de la comunidad (en
fermo) y la secretaria tratan de  hablar con el je
fe de la jauría. Desde ese momento han desapa
recido. Los trabajadores del taller al día siguien
te, al remitirse a sus tareas, son detendidos en ma
sa. Luego es allanada la camunídad y llevados a 
la cárcel todos los adultos y dejados en el aban
dono y el hambre todos los niños. Con una dota
ción de -100 (cuatro cientos) HOMBRES AR
MADOS, en un operativo de guerra espectacu
lar, fue copada la vivienda, sembrando el páni
co y el terror en toda la barriada. Cabe señalar 
que la Secretaría Latinamericana Católica de Es
tudiantes, tiene su sede en la planta alta del local 
ocupado por la imprenta de la comunidad del Sud 
Por ello es que sus integrantes alertan a los anar
quistas y a todas las cooperativas y comunidades 
para que no se  confunda y se mezcle a una con 
otras.

La incertidumbre y el temor, unidas a la pa
ralización de la imprenta, trae como consecuencia 
descalabro económico y angustia moral. La pren
sa y los medios de  difusión del Uruguay, nada 
dicen (o no pueden decir), no obstante haber he
cho una y cien veces el elogio de la Comunidad 
como artesanía y como conjunto humano.

El secuestro d'e las personas y la clausura del 
taller, sin ninguna causa o razón que la justifique 
desde el punto de vista burgués y gubernamen
tal, pone en evidencia cual es la situación y el cli
ma de  terror represivo y a la vez las perspectivas 
de una mayor escalada de violencia incontrolada 
y bárbara. Es noticia para los que dudan o quie
ren saber, que existe el “escuadrón de la muer
te”, también en la vecina orilla.

Significado de Algunas Acciones Sindicales
Las tácticas de lucha obrera que se emplean pa

ra doblegar la intransigencia del capitalismo —sea 
este privado o estatal, nacional o internacional— 
en procura del mejoramiento económico, moral y 
social de los explotados, son mútiples y variadas. 
Procuraremos hacer una suscinta referencia a al
gunas de estas manifestaciones del proletariado mi
litante, pues un relato pormenorizado de ellas es
capan a los propósitos de estos trabajos que tienen 
la pretensión (como lo estableciéramos en el ar
tículo inicial) de ser un manual elemental para 
guía de los que recién se incorporan a la acción 
obrera y social. Hecha esta aclaración, vayamos al 
asunto que nos interesa tratar, especialmente de 
aquellos métodos de lucha un tanto olvidados por la 
generalidad de los sindicatos que hoy actúan bajo 
la orientación reformista.

Del Boicot Obreíro
El boicot obrero tiene la particularidad, cuando 

| se aplica con eficiencia de involucrar a  producto
res y consumidores a una huelga detemimada. 
En efecto; para que esta arma de lucha tenga 
aplicación práctica, en prim er lugar debe ser sos
tenida por la opinión laboriosa de una determina
da región y en muchos casos, contar ccn el apoyo 
internacionai de las fuerzas del trabajo. En se
gundo lugar, el pueblo todo debe tomar parte ac
tiva en el conflicto contra una firma o un consor
cio capitalista no colaborando y no consumiendo 
los productos que ellos explotan hasta tanto no 
reconozcan los derechos obreros en el litigio plan
teado.

El boicot tiene una vigencia social efectiva cuan
do éste se aplica, por ejemplo, contra un gobierno 
dictatorial que se caracteriza por la conculcación 
de las libertades públicas; la persecución y el en
carcelamiento de cualquier ciudadano; la obstruc
ción a los derechos de huelga, de la libre expre
sión del pensamiento, sea éste oral o escrito, etc. 
En los casos de conflictos bélicos, negándose a 
transportar armas, municiones y provisiones a los 
ejércitos beligerantes; por cuanto en las guerras 
inter-imperialistas (no importa su color o bandera) 
los pueblos lo único que ganan son destrucción, 
muerte, sangre y lágrim as.. .

En cualquiera de los casos citados: huelgas por 
legítimas reivindicaciones obreras; defensa de la 
dignidad y de los derechos humanos; oposición 
franca y abierta contra los mercaderes de las ma- • 
tanzas colectivas, el boicot es la resultante de la ac. j

La Canasta Familiar de los...
(Viene de la Pag. 1*) 

$65.460; conservaciones varias $ 148.234; fiam
bres y vinos ? 32.375; whisky “Caballo Blanco” 
10 botellas $ 53.560; bombones y bocaditos $ 
16.710. Además se agrega: gastos reservados del 
gobernador, de junio a dieciembre de 1971, pesos 
3.000.000. Enero de 1972, $ 1.900.00 y febrero del 
del mismo año pesos 700.000. Lo que hace un 
total general de lo expuesto de 5.600.000, arro
jando un promedio mensual de más de $ 640.000.
En mayor o menor proporción .este es el cuadro 

, que ofrecen todos los funcionarios, de jeraquía 
mayor o menor, desde la Casa Rosada, pasando 
por las gobernaciones, municipalidades, servicio 
exetrior, etc. etc.

No entramos en la otra variante, de los gran
des negociados y rebusques de toda índole, que 

, en mayor o menor grado, todos los funcionarios 
públicos realizan como gaje del oficio, sin disi
mulo, ni limitaciones y hasta con el ostentoso or- 
gv.ro de tipos vivos, realistas capaces para el
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Teoría y Práctica del 
Movimiento Obrero

I ción solidaria y colectiva de los pueblos unidos 
fraternalmente contra sus explotadores y sus opre
sores.

DEL LABEL

La institución del label en un producto manu
facturado; en un establecimiento fabril; en una 
obra en construcción; en suma, en cualquier orden 
de la producción humane es garantía de que en es
tas manifestaciones creadoras han participado obre
ros manuales e intelectuales organizados. Es para 
simplificar el asunto, la garantía del obrero ccn- 
ciente en oposición al indiferente o el “crumiro”, 
al estampar los símbolos distintivos de la organiza, 
ción en que actúa.

En la Argentina, donde se hiciera escuela de. es
ta saludable medida sindical, ha perdido vigencia, 
por cuanto el Estado, con el aprovechado asenti
miento de los burócratas sindicales, mediante la- 
fascista ley de Asociaciones Profesionales, ha “or
ganizado” verticalmente a todos los trabajadores 
obligando las cotizaciones compulsivas a “crumí- 
ros” y obreros conscientes y dignos en la C.G.T. 
“única y representativa.. . ”

Del Trabajo Consciente y Responsable
Como una consecuencia lógica y natural de la 

bien entendida metodología -del accionar obrero, 
i la imposición del label exige otra condición funda

mental que la mano de obra, como el material em
pleado en todo el proceso de la fabricación de cual, 
quier artículo sea noble y de calidad probada.

Por ejemplo los panaderos adheridos a la FORA 
del V Congreso libraron luchas magníficas para 
oponerse al uso del llamado “mejorador” de la 
harina. Es decir; una harina de ínfima calidad, por 
la “magia” de un tóxico que causa graves transtor
nos en el organismo humano, convierte el pan en 
crocante y atrayente. Hasta 1945, en los Partidos 
de la Pcia. de Buenos Aires, las entidades de la 
FORA sostuvieron esta conquista de profundo con
tenido humano y social. La dictadura peronista la 
prostituyó sustituyéndola por un miserable plato 
de lentejas.

La Federación Obrera del Calzado, alherida a la 
FORA, durante muchos años se negó a fabricar cal
zados con materiales no adecuados y que no asegu
raran a los consumidores” —“hijos del pueblo”, 
como solían decir— un botín de óptimo rendi
miento.

Si los obreros albañiles se negaran a construir 
viviendas con materiales despreciables, o en sitios 
insalubres, ¡cuántas víctimas se hubieran evitado 
en los accidentes que ocurren a diario. . . !

El tema es extenso y pleno de sugestiones socia
les y éticas: más, si el movimiento obrero no enca
rrila su acción y objetivos hacia las soluciones to
tales, perdiéndose en los vericuetos tramposos de 
un ilusorio mejoramiento económico, sus posibili
dades manumiscras se alejarán más y más cada 
día.

Del Sabotaje
Existen diversas maneras de sabotear la pro

ducción, determinadas por las circunstancias. Des
de la inutilización de máquinas y herramientas, 

' hasta los llamados trabajos a desgano o a regimen
tó, caben distintos procedimientos tácticos que, al 

! reducir las ganancias del capitalismo lo obliga a 
considerar las reclamaciones obreras.

Arrancar al capitalismo y al Estado mejoras y 
posiciones; afirmar con la lucha mavor suma de 
bienestar social para los productores de la riqueza 
social, no debe confundirse nunca (cuando se em
pica el sabotaje) con un trabajo en malas condi
ciones, por cuanto ello significa perjudicar a toda 
la comunidad, en especial modo a nuestros herma
nos de miserias.

No eauivonuemos los términos de la lucha social, 
si en real:dad pretendemos un movimiento obrero 
con contenido de superación humana.

atraco a los dineros públicos. Cualquier obrero, 
por torpe e ignorante que sea, ve con claridad 
meridiana que su “canasta” no llega ni a los des
perdicios d'e estos sátrapas, sibaritas y ladrones 
que las van de “personajes”, porque los fueres 
de  que están munidos, les da carta blanca para 
consumar cualquier clase de porquería, abusos, 
expoliación y despilfarro.

Todo ello, es afrentoso y  humillante para el pue
blo trabajador. Que para colmo de males, d'ebe 
pagarlo y sufrirlo resignadamente, de lo con
trario la violencia y el castigo silencia y aplaca su 
natural y legítima protesta. El incorformismo de 
los humildes y necesitados (que aún trabajando, 
no alcanzan a satisfacer la más indispensable 
“canasta” para no morir de hambre) tiene justi
ficación plena. La abundancia lujuriosa de los de. 
arriba es la contrariarte de la miseria oprobiosa 
y endémica de los de abajo. Y aquí no vale1 dialec- • 
tica ni retórica de gabinete. Lástima grande, que 
los oprimidos aún no salen por los fueros de sus 
derechos hrbenab’es y se hagan justicia.
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SEC¡BA: El Aumento
de las Tarifas q 

la Cogestión
En la prensa metropolitana del día 8 de dicienr ' 

bre de 1971, figuró la noticia de que “los salvado- ’ 
re-: de la Patria” (Junta de Comandantes) habían 
aprobado la cogestión de la empresa SEGBA: es , 
decir, la participación en el directorio de la empre- 1 
sa por parte de los trabajadores. Representación ‘ 
que sería tomada por la Asociación del Personal : Superior y el Sindicato de Luz y Fuerza Capital. 
Dicho así y tomado con las reservas del caso, esta- . 
mos en presencia de una nueva maniobra, ya que 
en el último de los casos el beneficio que esto 
^aportaría a los trabajadores y al pueblo serían mi
gajas. Pero ocurre que mientras se apruebe esta 
medida, también son aprobados los aumentos en 
las tarifas eléctricas, que no tendrían que incidir I 
más de un 40 %. Pero SEGBA (como es costum-1 
bre) lleva las tarifas en muchos casos a un 100 %. 
Ya que mediantes unos topes que oscilan eñ 
los 120 kilowats básicos, deja librado el resto que 
excede a un precio mayor al que figura sobre el 
kilowats básico, tarifa tramposa, ya que también, 
en muchos casos, haciendo uso y abuso de las pre
rrogativas se permite hacer figurar este aumento 
desde los primeros días del mes de noviembre, 
cuando el mismo debía ser desde el primer bimes
tre  del año 1972. Parte del pueblo reacciona ante 
-este tipo de atropello : se organizan manifestacio
nes, se toman medid-as de resistencia ( como por 
ejemplo en la P. de Córdoba). Los medios televi
sivos dejan oir las quejas de las distintas barria
das o la explosiva repulsa popular de Mendoza, 
San Juan, La Rio ja, Catamarca etc.

Pero también hacen oir la voz dle la empresa 
a  través de un hipócrita que en nombre de los mis
mos pretende justificar el aumento haciendo el co
tejo como que el gasto diario, es igual al de un pa
quete de cigarrillos. Nosotros le preguntamos a es
te señor si cree que ignoramos que la fuente de 
•energía es la columna vertebral de  la economía; 
que por consiguiente, nuestro salario seguirá de
teriorándose más, ya que todos los artículos reci
birán un aumento más en recargo al alza eléctrica.

Mientras tanto nosotros nos preguntamos: ¿la 
-organización obrera, en este caso el Sindicato de 
Luz y Fuerza, qué dice? ¿ Por qué no denuncia 
■esta situación haciendo oir su voz? ¿Acaso1 sus 
trabajadores no recibieron solamente el 15 % al 
igual que te dos? ¿Es que seguiremos mantenien
do este tipo de texitura frente a la empresa? Es 
•que a ésto, ellos llaman la cogestión? ¿Cómo se  
«xplica su silencio ante (por ejemplo) las mani
festaciones del Tng. Jorge Sábato que en una re
unión realizada en “ACIEL”, transcripta en el dia
rio “La Opinin” manifestó que la cogestión que 
se realizaba en SEGBA era una cogestión sin 
‘“ene” y que solamente Se pretendía confundir, 
pero que no se había efectuado ningún cambio 
fundamental.

Nosotros también queremos dejar aclarado que 
toda esta serie de pretendidos cambios, llámese 
■“cogestión,” “autogestión”. —del mismo modo 
que los de “promoción del hombre”, “democracia 1 
participativa”y otros neologismos al pso—, está 
siendo empleado profundamente como slogan de 
propaganda por los antagónicos y diversos secto
res de* opinión política e incluso —un apoteótico 
despliegue publicitario—, se magnifica la impor
tancia de su incorporación a la estructura^ socio
económica de la República. Resulta oportuno pre
cisar que bajo el sistema capitalista, sea este de 
•signo estatal como el de la URSS y sus colonias, o 
■de “libre empresa”, no es más que un mito in
compatible con los valores y categorías finalistas 
del movimiento obrero revolucionario.

En realidad, los slogans ya mencionados no re
presentan otra cosa que una consigna oportunista 
destinada a aumentar la productividad de los tra
bajadores a beneficio d'e la burocracia estatal y 
la implantación de un sistema de trabajo esclavo, 
semejante al ensayado en la URSS bajo el nom
bre de “stoianovismo”, durante largos y terribles I

país.
La peregrina declaración fue originada por una 

apresurada evaluación de los hechos, al creerse 
definitivamente aclarado el secuestro del gerente 
genera de Fiat. Dijo el general, que ya creía te
ner el pie sobre el león caído de la guerrilla urba
na que únicamente los criminales estaban en con
tra de la pacificación del país.

Los periodista, que obedecen a esas grandes fá
bricas de intereses que son los diarios, ?¿¿nilaron 
la peregrina declaración y corrieron a sus respec
tivas sedes a llenar carillas con lo que creían ser 
palabras que merecían ingresar al preámbulo 
de la nueva era para los argentinos.

Nadie tuv0  la ocurrencia de preguntarle al pre
sidente, si no era violencia criminal, de lesa cons
titución, la que hizo1 el general Uriburu contra el 
gobierno de Yrigoyen, el 6 de setiembre de 1930.

No será que ha nacido una nueva valoración 
de los hechos que permite calificar de violencia

años, o el “thaylorismo” en USA, que aún per- | 
dura.

En definitiva, la autogestión o cogestión a nivel I 
de empresa dirigida por mecanismos centralistas! 
y autoritarios del Estado, de arriba y abajo, que 
no permiten ni la más leve expresión de libertad 
individual y mucho menos el ejercicio de la libre 
determinación de los grupos humanos encargados 

: de la función productora, frustra todas las espe
ranzas de los trabajadores y de los pueblos de al
canzar su auténtica e integral manumisión de la 
explotación y de  la tiranía d’el Estado, impidién
doles avanzar hacia la instauración de una vida 
libre. Creemos aue  lo manifestado fácilmente se 
puede comprobar en la empresa SEGBA donde ’ 
reestructuraciones realizadas vislumbran y de
muestran la pérdida de fuentes de trabajo.

SOBRE LA IMPRENTA PROPIA

El Grupo Editor aclara que hasta ahora, so
lo han respondido ocho compañeros afirma
tivamente, además de un estudio económico. 
En su oportunidad daremos todos los infor
mes pertinentes, y a la vez, convocaremos a- 
una asamblea para que ella estudie y resuelva 
lo que crea conveniente

El Grupo Editor
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Peregrina Teoría de 
la  no Violencia

A su regreso de Bariloehe, donde pasara semana criminal únicamente la que procede de. los civiles 
santa, el presidente de la Nación, congregó a lo 1 que se cansan de un estado de c o s a S  harto caóti- 
más granado del periodismo1 argentino en la resi
dencia de Olivos para informar sobre el “esclare
cimiento” del caso Sallustro. Es evidente que el 
general-turista adoleció en la oportunidad de un 
exceso de optimismo, apurando pronósticos que 
luego no se cumplieron. Aseguró que el secuestro 
estaba descubierto, sus responsables presos, y se 
remitió a un comunicado que la Federal difun
diría horas más tarde. Pero si optimistas fueron 
las palabras del jefe de Estado, el comunicado po
licial fue más frió que barriga de sapo. En forma 
vaga se decía que fueron detenidos algunos de los 
implicados en el hecho y que, respetando el se
creto del sumario, no se daban nombres ni se acla
raban debidamente las cosas.

Pasaron los días y aquel anuncio sensacionalista, 
con sabor a semana santa, se fue diluyendo al 
punto que el caso Salustro está tan hermético co
mo al comienzo.
LA VIOLENCIA

Pero aquella conferencia de prensa matizada 
con refencias a encíclicas papales y confesiones de 
sincera vocación cristiana, donde todos aparecían 
puros e inmaculados como para una comunión pu
rificadera entre santos y reprobos, contuvo ade
más otra novedad. La proclama de que solamente
los, criminales estaban contra la normalización del | v a n C ha

ca?. Lo  de los cuartelazos promovidos por gene
rales ávidos de poder son acaso pasajes idílicos?

Nadie preguntó en la ocasión entre los mármo
les de la residencia de  Olivos,cómo se debe califi
car la destitución violenta del gobierno del presi
dente Castilo en 1943. Para la mentalidad de los 
generales criollos, aquello debió ser una kermese, 
nunca un cuarteazo en contra de la normalidad 
institucional de la república.

Tampoco habrá sido violencia el derrocamiento 
de Frondizi. Y la destitución de Illia, que había 
sido? Todavía resuenan las palabras del anciano 
presidente que, frente a Onganía y su gavilla les 
dijo que ‘eran asaltantes de madrugada’ Esas pa
labras fueron proféticas. Habían entrado esa no
che, los verdaderos ladrones de la tranquilidad 
pública.

Pero el hilo de la violencia de arriba manejada 
exclusivamente por el ejército, había comenzado 
el 6 de setiembre de 1930. Y ahora resulta que los 
criminales son los civiles, cuando, equivocados o 
no, deciden haser punta en una escuela que fun
daron precisamente las Fuerzas Armadas.

E’l lector de La Protesta conoce nuestra ma- 
I ñera de pensar frente a la clandestinidad del aero- 
I sol. Hemos dicho al respecto que se trata de una 
j ingenua reacción que no tiene otro fin que la re- 

...... L , sin otro esquema capaz de ofrecer un 
j cambio total en el sistema político, social o econó
mico de los pueblos. Pero ello no quita de ser con
siderado un gesto desesperado de un grupo d'e ciu
dadanos que está dispuesto a contestar con la vio
lencia. la agresividad de arriba que ya llevan más 
de cuarenta años d'e práctica entre nosotros.

Desde cuando un representante de un gobierno 
surgido de la fuerza, que se mantiene por la fuer
za y ha hecho de la fuerza su razón de ser, llama 
criminales a los terroristas que ellos mismos in
ventaron como reacción a sus asaltos al poder.

Posiblemente el que hablaba en la residencia 
presidencial, olvidaba que viene d’e haber quitado 
violentamente el gobierno a Onganía y después a 
Levingston. Y que acaso arrepentido, como expia
ción de vigilia, se sintió llamado a anatematizar 
la violencia que él mismo, como representante de 
una clase opresora, ha profesado hasta el día que, 
inspirado en las encíclicas papales, sintió el llama
do de la conciencia y dispuso “la pacificación del 
país” que “los criminales no quieren”.

Otra cosa que debe decirse, es que el país que 
ellos coparon en el año 30 fue saqueado, y que lo 
que ahora queda ya no tiene interés para el dan 
de los generales. Es el momento- de entregarle a 
los civiles para que lo encaucen, lo organicen, lo 
pacifiquen, hasta el día que nuevamente sea mer
cadería para despertar la avidez ele los militares.

Ironías de nuestro tiempo. Que quienes siem
bran tempestades, se asusten de las sudestadas de 
la clandestinidad. Que los profesionales de la vio
lencia, llaman criminales a los que siguieron sus 
acciones tan al pie de la letra, que ahora se la
mentan que hayan quienes no quieran la institu- 
cionalización del país. Momento en que hay que 
preguntar. ¿Quienes fueron los que sacaron a la 
República de sus carriles institucionales? La con
testación surge por si sola. ¿ Y ahora, de donde 
tanto apuro por acordarse de  la Constitución?.

La respuesta la están dando Mendoza, San Juan, 
Córdoba, Tucuman y todo el país. La revolución 
francesa se originó en el hambre de las clases 
oprimidas. Si es cierto que la historia se repite, 
acaso se podría decir que esta vez lo será también 
la miseria de las clases oprimidas. Y si los milita
res usaron de la violencia para tener al país atado 
a sus botas durante cuarenta años, no deben asus
tarse que siquiera una vez el pueblo tome la ini
ciativa Pero quede claro que si hay alguien que 
no puede apostrofar a la violencia, son precisa
mente los militares. Cualquiera sea el r psu1ta'3o y 
el giro que tomen los acontecimientos.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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El Terrorismo
Gubernamental 
en Grecia

No pasa día sin que nos 
llegu e n noticias abracada- 
brantes del país griego.

Los “coroneles” —célebres 
bandoleros ultra reacciona
rios— se adueñaron del país 
y lo extragaron de terror y 
crimen  ̂ A cada rato, a cada 
minuto que pasa, están dan
do material espeluznante co
mo para elaborar una verda
dera tragedia helénica 1972

Nos cuesta comprender como 
es posible que en tierras que 
fueron cuna de Pericles, de 
Fidias, de Sócrates, de Ho
mero, etc., que allí donde flo
reció una de las más extra
ordinaria de las culturas ci
vilizadoras de la historia hu
mana, que bajo el mismo I 
cielo donde se glorificaren 
los valores sobresalientes del 
saber, de la libertad y del ar
te,. haya reverdecido ahora 
—otra vez— todo lo bárbaro 
e infame que fue la desinte
gración de una nación ejem
plar y la muerte civil de un 
pueblo superior. El sátrapa, 
tirano sangriento y libertici
da a todo trance, el trage- 
diante Papadopolus, ha de
sencadenado una de las más 
crueles represiones y más 
despiadados técnicas de cas
tigo físico y moral. Así, está 
considerada como la morada 
de la decadencia, la brutali
dad, y a la vez, escueta de 
torturas y sadismos aplicados 
contra los que alientan una 
pisca de libertad y derechos 
humanos. Ejemplos recien
tes, lo ofrecen los revolucio
narios geniales como el artis
ta Mikis Theodorakis, cientí
fica como lady Fleming, etc-’ 
contra los cuales en ensaña
miento tenebroso e infernal, 
empequeñeció la monstruosa 
figura de un Zalazar. de. un 
Franco, de un Duvalier, de 
un Banzer, de un Garastazú 
Médici, de un Stroesner, etc.

No hay respeto ni conside-, 
ración por ninguno de los va
lores superiores y mucho me
nos por los humildes y masi- 
ficados trabajadores.

Personalidades relevantes 
de la poesía, de la música, de 
la ciencia, del saber, de las le
tras, y de' cuantas virtudes 
dignas se posean, son piso
teadas, maltratadas, humilla
das y martirizadas por los 
delincuentes totalitarios, que 
(con uniforme y sin él) se 
han adueñado del poder e in
tentan reconstruir un impe
rio a la manera de Millan 
^trav- la divisa es defmito- 
ría: “abaio la inteligencia, 
n-nerrs) a la libertad, viva la 
muerte”. La paráfrasis es va-

Qué Debemos Hacer los Anarquistas
Estamos ante el caos. En la Argentina poco falta pa

ra que nos lancemos unos contra otros con los afilados 
dientes de lo irracional. Inmoralidad en los gobernantes 
—¡Jamás vivida aquí con tanta desvergüenza y eso que 
se trata de militares “sanmartinianos”— que para de
fender el privilegio recurren al garrote; desesperación 
en las capas sociales sumergidas desorientación en la 
gente pensante del país, y una negra historia actual y 
un negro futuro hecho de crimen, torturas, mentiras, 
miedo y terror.

Las leyes que nos rigen son la ley del revólver, la ley 
de la picana, la ley del puntapié a los riñones, la ley de la 
coima, de la defraudación, de la estafa. La burla. El 
presidente Lanusse habla de la defensa del “tradicional 
modo de vivir de los argentino5*” . Ese tradicional modo 
de de vida impuesto por Lanusse, por Levingston, por 
Onganía, es la tortura hasta de mujeres embarazadas, el 
encarcelamiento de abogados, los allanamientos sin nin
gún pudor, las bandas armadas denominadas “organis
mos parapoliciales”, la desaparición de seres humanos 
que no es otra cosa que el crimen frío, el asesinato co
barde. La escoria, la morralla humana esoberbecida y 
dueña del destino de los demás: la “brigada antiguerri
llera” en Mendoza fue un ejemplo digno de lo que pue
de ser la entrega del poder a las bestias (escupitajos a la 
gente, puntapiés a las maestras, rodillazos y trompis a 
los peatones que iban al trabajo). La bajeza, al elevósía

la canallada, la vileza. Todo uniformado, todo pagado 
por el pueblo. Un masoquismo mesiánico. La masa pa
ga para que el Estado le pegue, la castigue, la degrade 
hasta los extremos más abominables.

Y ante todos estos hechos todo el mundo habla contra 
la violencia. Todos cacarean que están contra la violen
cia. Todas las entidades más “representativas”, todos los 
políticos y todos los personajes que viven de la teta del 
Estado se creyeron en la obligación de salir a fijar sus 
puntos de vista contra la violencia. El Estado en ridicu
las frases por radio, por televisión, en millones de pesos 
en propaganda en diarios y revistas, quierte convencer
nos que la violencia es una cosa fea y que está muy mal 
ejercitarla. La violencia sólo puede ser patrimonio. del. 
Estado, es decir, de los que están arriba, de los que ofi
cialmente tiene las armas de fuego y el látigo, y por so
bre todo1 el dinero.

Esta es la situación en la Argentina. Pero los anar
quistas no nos podemos contentar en decir: es el resulta
do lógico de la lucha de los que están arriba y de aque
llos que estando abajo quieren apoderarse del poder. En 
el momento actual no podemos ser meros espectadores. 
No podemos tampoco pasar todo el tiempo cacareando 
contra la violencia. No.

No, que quede en claro. Los anarquistas estamos ab
solutamente contra la violencia irracional. ¿Por qué? 
precisamente nuestra única arma es la razón, el racioci
nio. Queremos llegar a la liberación del hombre y los ca
minos hacia esa liberación sólo se pueden llamar; el sa
ber, la ciencia, el arte, el estudio, la lógica, la elimina
ción de todos los mitos, el diálogo, el respeto absoluto 
por la individualidad y la naturaleza.

lida para todos los dictado
res, en todas las latitudes de 
la tierra.

Todos los días hay proce
sos y asesinatos. Y en la par
te laboriosas de esa sacrifi
cada población, el retorno a 
la esclavitud, modernizada,, 
so ha operado con precipita
ción infernal No puede pre- 
veerse hasta cuando y has
ta donde puede llegar. Sa
bemos sí, que está rebalsan
do la medida de  lo que es 
capaz de soportar el hom
bre indefenso; y sabemos 
también, que bandeado eselí 
mite, la rebelión empieza y 
la violencia cunde como, to
rrente de. fuego en. la colec
tividad. humana. Las llama
das masas, también tienen 
sus duendes revolucionarios 
y sus sentimientos e instin

to de defensa y de agresión 
protectora. Cuando ello se 
produce, tiembla el poder y 
huyen los mercenarios que 
lo custodian; y entonces 
caen los tiranos, miedosos y 
cobardes. Se “toma la Bas
tilla”, y la libertad, la fra
ternidad, la igualdad vuelve 
a tener vigencia, allí donde 
reinaba el terror, el despo
tismo, la esclavitud.
. Los “coroneles” griegos, 

figuras siniestras del van
dalismo social, caeran a cor
to plazo ahogados en la pro
pia sangre, y llevaron como 
estigma la maldita cruz de 
los liberticidas y de los re 
negados de la especie. Nadie 
los llorará. Los monstruos 
no inspiran piedad. Cuando 
c«en vencidos, se Ies despre
cia.

Y no son armas impotentes, son las únicas armas pa
ra llegar a la libertad' y a la comprensión de lo universal.

Pero cjo, que nadie se equivoque. Que los anarquistas» 
que los libertarios estén contra la violencia no quiere de
cir que lo van a pasar deshojando margaritas mientras 
ven en la vereda de enfrente los hombres de botas piso
teando el vergel que  es patrimonio de todos, producto 
del trabajo de todos.

¡No olvidarse! Precisamente nosotros, los que vivi
mos en tierra argentina tenemos el ejemplo de dos hé

roes, de dos auténticos héroes anarquistas absolutamen
te enemigos de la violencia, que recurrieron a ella para 
impedir que los chacales terminaran con su orgía de san
gre segando la vida de trabajadores: se llamaron Si
món Radowitzky y Kurt Gustav Wilkens. Dos almas ab
solutas y típicamente tolstoianas. Dos hombres que no pi
saban el suelo para no matar los insectos, las células más 
pequeñas de todo  esto tan maravilloso que se llama vida» 
naturaleza.

Y estos dos hombres puros, mansos, recurrieron a la 
bomba como cuando Jesús recurrió al látigo para echar 
a los mercaderes del templo.

Cuando Wi’ckeos y Radon ¡itzky hicieron estallar la di
namita de su incontenible ira, el Estado de aquel tiempo, 
los notables de aquella época cabrearon sus ridiculas 
frases hechas contra la violencia.

Per0  nadie se mintió. Nadie. Todos sonrieron admi
rando a los dos héroes que habían usado de la violencia 
como último recurso.

Ese es el mandato que debemos tener com0  norma 
los anarquistas: los que eremos que Libertad sólo puede 
ser Dignidad del hombre. Por eso nosotros no podemos 
quedar como meros espectadores ni repudiar gratuita
mente a la violencia para hacerle el juego a los ladrones 
de uniforme que se apoderaron del poder a punta d’e pis
tola en ese antro delictivo que se llama Casa Rosada.

No estamos ni con el EBP, ni con el FAL, ni con el 
FAP ni mucho menos con los Montoneros. Pero esto 
no lo decimos para quedar bien con la policía ni para que 
nos dejen aparecer sin dificultades a  “La Protesta”. Na 
estamos con ellos así como los marineros de Kronstadt 
no estuvieron ni con Trotzky, ni con Lenín, ni con Sta- 
lín, y así como en España no estuvimos ni con Negrín, ni 
con el embajador soviético. A pesar de qu© los marine
ros de Kronstad estuvieron contra el zar, y a pesar de 
que los milicianos anarquistas estuvieron contra Franco..

Si estamos contra la opresión del Estado, si estamos, 
por la liberación del hombre, no podemos estar tampo
co con los aspiran a tomar el poder. No nos dejemos en

gañar. Cuando ellos lleguen a l0  que aspiran, las primeras 
víctimas serán los anarquistas, porque se negarán una y 
otra vez a soportar la esclavitud del Estado.

Pero volvemos a repetir, en esta lucha de los podero
sos contra los que aspiran al poder, llámense políticos», 
guerrilleros, golpistas o emisarios de Madrid, los anar
quistas no pueden quedarse neutrales, no pueden los es
pectadores de una película sin fin de vigilantes y ladro
nes. Porque allí siempre pierde uno solo, el hombre.

¿Cuál debe ser nuestra acción? De todos los días. Si
lenciosa pero no por eso rehuirle el bulto a nuestra mi
sión. Debemos ser los hombres que impulsen los gran
des movimientos de protesta, debemos ser los educado
res ele aquellos que no saben que el hombre para ser dig
no debe libre, no un mero objeto de uniformes y de leyes 
tramposas. La acción de los anarquistas está en la educa
ción. Nuestras ideas son las ideas de la sabiduría. Nues
tra filosofía a los que aspiraron los pueblos en todas las 
épocas a Libertad. ¿Que duda nos cabe entonces? En
señarlas, pues. Hoy tenemos sólo una hoja, sólo una casa, 
Sólo un orador. A duplicarlo mañana, como lo hacían 
nuestros compañeros, que lucharon toda su vida. Nos 

alientan los movimientos de jóvenes en Europa, En las 
universodades de Alemania de Francia, de Inglaterra, 
en los claustros de la cultura el único tema es la descen
tralización del poder para llegar a la ibertad del indivi
duo. No estamos solos, el progreso está con nosotros.

A enseñar, a sembrar. Ese es el camino. A tener una 
conducta diaria. Pero eso sí, quieren doblegar nuestra 
dignidad, si quieren hacernos callar con palos o con re
ja* entonces debemos imitar a nuestros queridos e inol
vidables héroes. Imitar a Kurt v a Simón. Porque más 
vale morir por la dignidad que besar los p’es de las bes
tias.
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Después de 86 años, cada vez más siguen te- 
niendo vigencia fundamental los ideales y postu
laciones de los mártires de Chicago.

Mucho se ha escrito y se ha dicho sobre los 
ahorcados ,y la significación universal del trágico 
acontecimiento. Es a partir de entonces que el 
proletariado mundial cobró fisonomía y persona
lidad propia, sellando la suerte de todos los sis
temas de explotación existentes. También se mar
có a fuego a yanquilandia, pués en la conciencia 
unánime de los pueblos floreció la condena y el 
repudio definitorio y  activo.

La burguesía toda, se vio representada en la 
ejecutora bárbara y formó coro despiadado y 
vengativo en torno de los verdugos de Washing
ton y Wall Street. Todos pedían la muerte de las 
víctimas y en Chicago hicieron crugir las horcas.

Todo el accidentado trayecto de la lucha de la 
humanidad por mejorar y superar las condiciones 
infames y miserables impuestas por las distintas 
estructuras sociales que la dominan, está jalona
da por miles de inmolados por la crueldad de los 
feroces dueños del privilegio. Ellos detentan el 
poder a través del oro, la espada y la cruz. De lo 
que se infiere que es una verdad axiomática 
aquello de: “la sociedad es un monstruo que se 
devora sus mejores hijos”.
Cuando el proletariado internacional transitaba 

por los caminos firmes de la auténtica revolución 
liberadora e igualitaria, no había rincón de la 
tierra en donde la histórica fecha no fuera reme
morada con espontaneidad y fervor, como día de 
reafirmación y protesta, de luto y dolor; de rei
vindicación de los derechos inalienables a un 
mundo mejor.

Pero la represión capitalista y gubernamental 
contemporánea ha variado y refinado su técnica, 
y ha logrado desviar de su verdadero cauce la 
rebelión manumisora iniciada trágicamente en 
aquél evento. Cabe destacar,que lograrlo, no sig
nifica, que  irreparablemente hayan embretado 
en la regresión a los pobres del mundo. El curso 
progresivo, del cambio estructural de la sociedad 
profetizado por “Los Mártires de. Cricago” y abo
nado con el sacrificio total, ha sufrido interferen
cias, obstaculizaciones y desviaciones penosas, 
pero no definitivas. Por que existe siempre el im
ponderable, el imprevisto y el inédito reaccionar 
del pueblo.

Subrayamos que la instancia qu& se vive es 
crucial. Pero, no dudamos un sólo instante, que 
por las experiencias vividas, en un natural es
fuerzo volitivo, las multitudes abandonarán la lí
nea sinuosa de los rodeos y mistificaciones auto
ritarias y retomarán la recta y la bandera de to
das las reivindicaciones sociales para los esclavos 
sin pan: el Primero de Mayo.

E compromiso es ineludible; hay que darle vi
gencia, tangible, real, a las objetividades de la 
fecha memorable. Lo demás n0‘ sirve para los de 
abajo. Lo dijeron con la muerte, aquellos que ya 
no podían mentir ni engañar a nadie.

CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 
MARIO ANDEKSON PACHECO

EL SABADO 13 DE MAYO, A LAS 19,30 Hs. 
SE REALIZARA LA LECTURA Y COMEN

TARIO DEL OPUSCULO DE ANGEL SAM- 
BLANCAT; “LA VIOLENCIA”

Es Invitación - Entrada Libre 
Habrá Debate Público 

Asunción 140 - Avellaneda

LA  VOZ DE LOS M A R T IR ES
¿Y qué justicia es la vuestra que lleva a hor
ca a hombres que no se les ha probado nin
gún delito?

Alberto Parson

El socialismo científico demuestra qug todos

El Aquelarre de Odio 
Pueblicida en Argentina

Fue un l 9 de Mayo de 1909, en la Plaza 
Lorea. Fue masacrada la multitud por 
los huacamayos de la reacción criolla, 
bajo las órdenes de un monstruo uni
formado, que se llamó Ramón Falcon. 
Lo que quiere decir, que para el prole
tariado de la Argentina, esa fecha tie
ne doble significación sangrienta y me- 
jorativista: le corresponden girones de 
esa bandera inmortal y un compromiso 
de solidaridad y consecuencia histórica. 
1972. Una interrogante sin respuesta po
pular. Una fecha postergada. Coronada 
por una leyenda oproviosa: prohibida..  
Y el silencio se ha hecho sobre las con
ciencias de Jos oprimidos, sobre la his
toria del “l 9 de Mayo” en el país. Sa
bemos que reabrirán sus capítulos las 
nuevas generaciones, cuando liberadas 
de las drogas políticas y Superticiones 
seudorevolucionarias, rompan el encan
tamiento y extravío en que están vi
viendo, y avizoren el futuro inmediato 
emancipador, en el ejemplo y el pensa
miento de los mártires de la causa.

debemos evitar y combatir el mal donde
quiera que esté

SamueZ Fielden
* * «

Es la primera vez que comparezco ante un 
tribunal, ¿y por qué razón.estoy aquí?

Jorge Engell

Os desprecio, desprecio vuestro orden, vues
tras leyes, vuestras fuerzas y vuestra auto
ridad ... ¡Ahorcadme!

Luis Ling

Grande és la verdad y la verdad prevale
cerá.

Adolfo Fischer

Por que no aparecieron los represetantes del 
sistema capitalista actual para discutir con 
los obreros sus aspiraciones?

Oscar Neebe

Anunciamos un cambio en el sistema de pro
ducción y consumo de todos los países y ese 
Cambio no puede pop menos de llegar

Michel Schawb

Por medio de la investigación científica he
mos probado que el sistema del salario es la 
causa de tod'as las inquidades

Augusto Spies

RECORDAMOS A LOS COMPAÑEROS 

QUE DE SU COLABORACION 

ECONOMICA DEPENDE LA 

REGULAR APARICION DE 

NUESTRO PERIODICO

El Grupo Editor
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Nombre para 
el Recuerdo: 
Luisa Lallana

Fue en Rosario, en la ma
drugada del 8 de mayo de 
1928. Hacía días que los obre
ros portuarios de la F.O.R.A. 
concretaban una huelga, exi
giendo- modestas mejoras sa
lariales y más humanas con
diciones de labores. El movi
miento contaba con la adhe
sión decidida de la casi una
nimidad de los aguerridos es
tibadores rosarinos. Los en
soberbecidos burgueses se em
peñaban en romper el justo 
conflicto planteado. Recurrie
ron a  cuanto rompeliuelga 
pudieron encontrar en el país, 
prometiéndoles buena paga, e 
impunidad absoluta en las tro. 
pelías que pudiesen cometer 
contra los obreros en con
flicto. I

A la decisión de los huel
guistas Se sumaren las muje
res, hermanas y hasta las ma
dres, dándoles a la lucha ca- 
rácteres decisivos y ejempla
res. Estas se mezclaban, a la 
hora del trabajo, enti'e los 
crumiros repartiendo propa
ganda e incitándolos a sumar
se a la causa común que sos
tenían sus hermanos de infor
tunio y explotación. Entre 
ellas, por su valoy y entusias
mo, pronto se distinguió una 
muchacha de apenas diez y 
ocho años. Se llamaba Luisa 
Lallana. El día que señalamos 
al principio de esta nota, un 
sicario de la burguesía, de al
ma encanallada, la atacó a ti
ros de revólver provocando 
la muerte de nuestra ejem
plar compañera de ideales 
cuando desarrollaba su labor 
proselitista, en el intento de 
vencer a un grupo de rompe
huelgas de su actitud equívo
ca y reprobable El asesino se 
apellidaba Romero. Quienes 
habían armado su brazo. ho
micida, la burguesía cerealis
ta de Rosario, pretendieron de 
acuerdo a  lo prometido, sal
varlo de su crimen sin ate
nuantes. La conducta valiente 
de un muchacho marinero, 
que detuvo a Romero, a quien 
Se pretendió sobornar para 
que ofreciera un testimonio 
favorable al criminal, certifi
có la verdad Sobre el crimen 
frío y premeditado.

No poseemos datos precisos 
acerca del destino futuro del 
sujeto Romero. La reacción 
septenmbrina de 1930, echó 
un manto de olvido sobre su 
insignificante figura. Si aún 
vive, lo que. no podrá borrar 
de su rostro es el profundo 
tajo que le produjeron los 
presos —con el mango de una 
cuchara afilada— en la Alca- 
día de Policía de Rosario.

Lo eminentemente afirmati. 
v0  de esta crónico roja —cir
cunstanciada, sintética y ve
raz— es la figura y el sacrifi- J 
ció consciente de nuestra com-

El Saqueo Sistemático a los Obreros. ¿Dirigentes o Ladrones?
Es un lugar común, que cada vez que la nueva clase — j que en verdad llegó a costituirse en un procedimiento de  ru

los dirigentes— necesitan dinero, apelan a las cajas sindicales | tina. En 1971, la CGT redond'eó la astronómica cifra dé 1.000 
indiscriminadamente. Es una fuente fabulosa. Más fantasti- i (mil) millones d*e pesos, por la retención del 25 de  Mayo, 
camente lucrativas, que las mejores industrias del país.

Y cuando no Ies satisfacen los fondos sindicales, hedían 
mano de un prodigioso recurso, invención genuina de los de
lincuentes criollos que actúan con toda libertad e  impunidad 
en los medios gremiales. Es tan viejo y agotador el recurso., 
que el cansancio ha rebalzado la capacidad' de tolerancia y po
sibilidades de los obreros. Ya se insinúa una tibia protesta y 
débil resistencia en ciertos sectores sindicales. E l caso de lus 
canillitas es uno de los tantos que se suceden regularmente, 
pues cada camarilla trabaja en sus respectivos medios, y los 
de la central, superando a los particulares grupos de cada sin
dicato, disponen atracos masivos y nacionales, que se cumplen 
rigurosamente. Por ejemplo: por ley número- 17.403, el go
bierno ha decretado un aumento del 15 por cifento, que de 
cualquier modo es una estafa más a la remota posibilidad de 
mejorar un poco la deteriorada canasta familiar. Esta cata
plasma mejorativista, es caloteada por los directivos, quienes . _.. ..
por si y ante si, han dispuesto que el primer mes de aumento' menos que los capos del cegetismo, ha resuelto que a partir 
percibido, pase a engrosar los fondos de las exhaustas cajas' del l 9 de Enero de 1973, se realice, con carácter permanente, 
sindicales. Es decir, se los descuenta de sus salarios para uso toda vez que se suscriba un convenio, o les sea dado un aumen- 
..  .no confesable, ni contabilizable, ni administrare con fines | lo unilateral por decreto, etc. A perpetuidad, como una con
claros. Todos los obreros saben que es un robo, y lo que hace d’ena.
más grave el hecho, es que por ley —de  asociaciones profe-| Cabe destacarse, que estas disposiciones de robo mate- 
sígnales— patrones, dirigentes y gobierno pueden disponer i rt’al de los aumentos se concretan no obstante la disconformi- 
lo que les plazca, y los obreros, reducidos a víctimas han de dad dp muchos dolpo-ndos 1» nrntpsu-s» nnmprnrae 
manifestar complacencia, les guste o no. Estas prácticas de 
latrocinio gremial ejecutad'o por los gansteres que los acau
dillan, viene desde el régimen depuesto, que periódicamente 
recrudecen según los gobiernos de turno y las tragaderas de

, caudillos sindicales. En el 58, más luego d'el 66 cada vez 
mas desaprensivamente, se les han descontado compulsiva
mente omentos y otras aportaciones por distintos conceptos,

Conviene aclarar, que los gobiernos son cómplices interesadí
simos en ésta clase de saqueo —como de otros— dado que 
ello es el precio a ciertas negociaciones políticas conectadas 
con la “hora del pueblo”, “el reenuentro”, “el retorno”, etc.

Los viajes a Madrid, solicitadas, cartelones, orgías parti
distas, mantenimiento de la maffia de guardaespaldas, propa
ganda y giras dentro y fuera del país, las andanzas de “Isa- 
belita v su “corte celestial”, mantenimiento de grupos malean
tes que asesinan a los contreras o no —que no hace falta 
nombrar— la vida fastuosa, principesca de los capo-s, la obse
cuencia de funcionarios y autoridades ante estos sujetos, la 
publicidad tod'a que se les tributa (casi como homenaje lau
datorio aun por los que no están en la línlea del provecho y 
1.a coima), todo ello y mucho más, lo pagan a la fuerza los 
millones de obreros de la CGT y aún los que están en contra 
de ella.

La Federación de Empleados de Comercio, por no ser

El Polvorín

Mientras Llega la Hora
No, Ja vanguardia consciente no debe ser 

ni el bienhechor, ni el jefe dictatorial del pue
blo, sino el partero que ayudará al nacimiento 
de su liberación. Todo lo que esa vanguar
dia consciente puede hacer es expandir entre 
las masas ideas correspondientes a sus instin
tos pero nada más fuera de este límite. La mi
noría esclarecida no debe imponer la revo
lución a las masas, sino provocarla en su se
no, no someterlas a un tipo cualquiera de or
ganización, sino estimular su organización 
autónoma de abajo a arriba.

Miguel Bakunín

pañera, Luisa Lllana. Su in
molación no fue vana. Todo 
el proletariado rosarino, an
tes de “oficializarse” la de
claración de huelga general, 
el 9 de mayo de 1928, parali
zó sus tareas, como demostra
ción de repudio al crimen in
calificable. La sepultura de 
sus restos dio lugar a una im
ponente manifestación de do
lor y de protesta. Más de diez 
mil trabajadores los acompa
ñaron, encabezados por mil 
mujeres Su sangre generosa 
fue el riego- fecundo de la si
miente de rebeldía popular. 
La huelga portuaria adquirió 
mayor cohesión y fortaleza, 
donde se estrellaron -los in 
lentos del nacionalismo fas
cista y retrógrado.

La figura d& Luisa Lallana 
fue antorcha que iluminó las 
huelgas portuarias de las ri
beras santafecinas. Unos días 
más tarde de los sucesos re
latados, se produjo una nue
va masacre en Puerto San 
Martín, esta vez causado por 
aterrorizados marineros, an
te la actitud decidida de los

huelquistas, donde resulta
ron muertos y heridos varios 
obreros. Simultáneamente, en 
el Puerto d'e Santa Fe, se 

U n  enfrentamiento 
de resulta del cual 
dos traidores y  dos 
huelguistas. E s t a  
síntesis histórica no

! dad de muchos delegados, la protesta de numerosas organiza
ciones —de dentro y fuera de la CGT— y por descontado 
-■-que es lo peor— no es consultada en absoluto la masa obre
ra, a la que aplican medidas punitivas para los descontentos 
que se manifiesten activamente y de viva voz, contrarios al 
atraco oficializado.

No es posible establecer ni aproximadamente las cifras as
tronómicas que les han sustraído por estos y otros conceptos 
a los aporreados trabajadores, pero si Se sabe que a groso 
modo suman muchos miles de centenares de millones de pe 
sos, acreditados a las cuentas bancarias de las asociaciones 
que regentean un centenar de traficantes sindicales, cuya 
raigambre en esos medios de explotación económica v políti
ca corre por cuenta de una legión de matones a  sueldo, cuyos 
jefes están tan encumbrados y afianzados en la institución del 
delito oficializado, que son considerados como valor empresa
rio en el concierto organizativo de la república.

Es un tanto difícil prever cual será el final' de todo este 
I aquelarre de latrocinios y vejaciones al pueblo que trabaja 
y vivo d'e su insuficiente salario. Pero cabe suponer entre las 
tantas posibilidades, se acabe la paciencia o despierte este gi
gante dormido y atontado que se llama pueblo, y se haga jus
ticia con sus propias manos, a su manera.

Sería la única forma de terminar con tantos ladrones so
ciales y dar un saludable escarmiento a los que esperan la he
rencia y  están aprendiendo a ser brujos principescos de la 
nueva era gansteriana en la Argentina, sindical y pillam ente.

Corooba, Mendoza. San Juan, Rosario etc. han dicho jr he- 
cho lo suyo y han demostrado su despertar en principio.

Español
No es por casualidad que 

en España hay una rebelión 
que va tomando cuerpo, ca
da vez más palpitante y per
sistente. Sin precipitación _y 
sin pausa.

El incendio del 36-39 no 
pudo ser apagado definitiva
mente. Los bomberos del sá
trapa Franco, no lograron so
focar el santo fuego de la 
guerra y de la revolución, 
malograda por la confabula
ción internacional y los trai
dores internos de la penínsu
la. Los emboscados y la mal
dita desintegración d'e la re
taguardia por los políticos y 
•trepadores, completó el cua
dro de la catástrofe “repu
blicana”, pero nó, “no con
vencieron ni vencieron al al
ma de la insurrección liber
taria” —según el decir ele un 
viejo sobreviviente de la 
gesta incomparable. A esta 
altura, ya no pueden con los 
brotes que se 1’eproducen in
cesantemente. La represión 
es feroz. Abarca todos los ni
veles de la población. Y ello 
crea una resistencia y com
batividad denodada e indis
criminada, por reacción po
pular. Los trabajadores, los 
•estudiantes, etc., ya no se re
signan a la tolerancia y man 
sedumbre impuesta por el 
terror gubernamental. Y res 
prénden en relación directa, a 
nivel de fuerza y violencia 
con que les trata la repre
sión. “Ojo por ojo y diente 
por diente”.

Ya sea en las minas, en las 
fábricas, en el campo; Cata- 
lunia, Asturias, El Ferro1, y 
■cien lugares de Iberia, fue
ron y son campo de lucha 
heroica, sin tregua y sin 
'cuartel. En la región gallega
•se han sublevado1 los obreros' 
y  campesinos. En el mismo 
suelo —que estrangularon en 
plena floración revolcionaria 
las mesnadas franquistas— i ■,
«n el propio solar nativo del c 9n Ju l,° c íe  un acuerdo pre- 
tirano abominable, lo 5  le- ™  °“ asJ ^ e  ?a s . .Se 
Vantamientos y protestas se 
produjeron al grito de IMue- 
‘rá  Franco: y se lanzaren a 
'las calles dispuestos a vender 
■caras sus ansias de libertad 
,y derechos de gente. 
.. La falange, el sindicalismo 
■vertical —oficializado o no— 
.los aparatos políticos y re- 
'gresivos, todo lo que forma 
e l' cuadro vandálico dé las 
fuerzas represivas que asue
lan a España, son impotentes 
para sofocar a sangre y fue- 

i go _ al movimiento reivindi- 
éativo de Galicia. No hay rin
cón en donde no hayan re
beliones populares. É has ' se 
reproducen en cadena, la 
Irreductible región vasca, los 
astilleros del Ferrol, los cam_ 
pesinos y braceros de Anda
lucía. ios mineros de Astu- 
Ti"s, las fábricas de automó
viles de Catalunia, los esta  ̂
hlecimientos metalúrgicos de 
Pamplona, etc. etc. se estre-

I

“A través de la historia de nuestra civilización, dos 
tendencias opuestas, se han encontrado frente a frente: 
la tradición romana y la tradición popular; la tradición 
autoritaria y la tradición libertaria. Y de nuevo en. 
vísperas de la rev Ilición social, ésas dos tendencias se 
han puesto de frente.

Entre esas dos corrientes, siempre agitadas, siem
pre en lucha en la humanidad —la corriente popular 
y las corrientes de las minorías sedientas de domina
ción política y religiosa— nuestra elección está hecha.

Recogemos lo que impidió a los hombres en el Si
glo XII a organizarse sobre bases de la libre iniciativa 
del individuo, de la libre federación d'e intereses y de
jamos a los demás aferrarse a la tradición imperial, 
romana y económica. . . ”

Pedro Kropotkine — Conferencias 
“El estado” (su rol histórico) Ed.

“La Protesta”. Bs As. 1923 - Pág. 63

Si bien, es cierto que en “todos los desarrollos progresi- 
. __ y de las aspiraciones hacia la libertad” —como bien lo 
señala M. Nettlau— “está presente la idea anarquista”, el au
toritarismo jacobinista se manifiesta en “las minorías sedien
tas de dominación política y religiosa” como augura, con vi- í 
sión profética el maestro Kropotkine.

El aparente y circunstancial triunfo de la corriente re
gresiva del autoritarismo - fascismo rojo, pardo, negro, azul, 
etc. conjugándose con los nacionalismos “seudc izquierdizan-

vos

aspiraciones hacia la libertad fueron ahogadas temporalmen
te por la metralla homicida, no- significa que se hayan ex
tirpado de la mente y el corazón de los pueblos, ávidos de pan 
y de justicia. Veamos algunos ejemplos.

Los oportunistas y los “prácticos” han urgido al anar
quismo demostraciones concretas acerca de su programa. Nos 
adelantamos, desde ya, a negarnos a extender una receta re
volucionaria capaz de curar todos los males de la humanidad 
doliente. Esta negativa se afirma en los dictados de la expe
riencia, pues los movimientos sociales y transformadores se 
manifiestan y desarrollan en circunstancias diversas. Lo que 
si afirmamos, es que una real y auténtica revolución social 
debe liquidar los viejos esquemas del gubernamentalismo 
—cualquiera sea el ropaje que vista—, encauzándola por la 
senda creadora de la iniciativa popular, libre de ataduras po_ 
líticas y de privilegios económicos.

Puede alguien, honradamente, sostener que las revolu
ciones populares que han detenido su marcha en el Estado, 
sea éste republicano, comunista, liberal, militarista, etc., han 
significado- un progreso cierto?

Por lo contrario puede afirmarse el espíritu de libertad, 
que no muere. En Rusia en 1905 durante la huelga revolucio
naria, la idea dp los soviets (Consejo de los obreros), surgen 
espontáneamente, según lo testimonia Vo’ín en su libro 
“l i  Revolución Desconocida” (Ediciones F.O.R.A. Bs. As. 
Pág. 54, 62) como- consecuencia de un acuerdó colectivo, en 
el seno de un pequeño grupo, fortuito y de; carácter absoluta
mente privado. Lenin en sus obras y Bujarin en su A.B.C.vtV . COH j t lg a m iU b C  LU il 1(1» u a u iD lltU lN U M »  SCUUU1 ¿ „tes invocando por el militarismo contemporáneo de tod'as las ,c7  Comunismo anotan que k s soviets fueron creados espon-

latitudes geográficas, en ninguna manera significa su estable
cimiento definitivo.

La idea d'e la Libertad y de la dignidad humana, sin re 
montarnos al pasado invocado por Kropotkine, ciñéndonos a 
les movimientos revolucionarios de características sociales y 
no políticas, no1 ha dejado de alentar e insuflar con el conte
nido vital, a las muchedumbres irredentas. Si estas auténticas

produjo 
armado, 
cayeron 
obreros 
apretada 
está elaborada para llorar, ni 
mucho menos, para glorifi
car a nuestros hermanos caí
dos en la lucha permanente 
por los ideales de redención 
humana q u e  informan al 
anarquismo. Es una imposi
ción dictada libremente — 
valga la paradoja— por nues
tras conviciones libertarias. 
Quisimos, eso sí, rescatar del 
olvido a una “muchachita” 
humilde, hija auténtica del 
proletariado militante, y mos
trarla para todas las presen
tes futuras generaciones 
juveniles como ejemplo de 
lucha desinteresada, sin cál
culos ni mezquidades de baja 
especulación política.

Luisa La’Iana, sobre tu túm- 
las flores rojas y negras

. nuestra bandera solidaria. I

RESUMEN DE BALANCE
PRIMER TRIMESTRE 1972 

ENERO
ENTRADAS $ 169.167.00
SALIDAS $ SI.370,00

Saldo que Pasa a Febrero ? 87.797,00
FEBRERO

ENTRADAS í 188.747,00
SALIDAS $ 80.515,00

Saldo que pasa a Marzo $ 108.232.00
MARZO

ENTRADAS $ 121.032,00
SALIDAS
Saldo que pasa a Abril $ 121.032,00

Rogamos a los lectores y compañeros
en general, nos hagan llegar crónicas, 
informaciones o datos de importancia 
sLcial del cualquier rincón del país y 

que tengan relación o afinidad con el 
cometido de “La Protesta”.

El Grupo Editor

táneamente por los obreros, dejando suponer que eran bol
cheviques o, por lo menos simpatizantes”.

En AncOna Italia, en 1914 ya con la presencia d'e los 
anarquistas, se ensaya la auto - gestión obrera.

Luego de la primera guerra mundial (1914 - 17) y, co
mo consecuencia de la crisis que ésta provoca, estallando mo
vimientos revolucionarios espartaquistas en Alemania, Hun
gría. Rusia e Italia. Aunque estas experiencias nó fueren 
perdurables (salvo Rusia) valorizaron las tácticas d'e la ac
ción directa y popular que informan al anarquismo.

La revolución rusa, por su importancia, permanencia y 
trascendencia, merece algunas apreciaciones que en ningún 
modo, en esta oportunidad, debe tomarse como exhaustiva.

Sabido es, por otra parte como- con un golpe de audacia 
y recurriendo, cuando fue menester, a la persecución violen
ta y despiadada contra todos sus adversarios políticos el Par
tido Comunista Ruso, se adueñó del poder absoluto. Los anar
quistas resistieron durante tres años la hegemonía de la re
volución popular de parte d'e los bolcheviques. En Ucrania el 
movimiento maknovista, que tanto hicieron en la lucha ar
mada contra los enemigos de la revolución, los ejércitos blan
cos subvencionados por la burguesía internacional y los res
tos de una dictadura roja. Finalmente fueron aplastados por 
la fuerza del número y de las armas.. En Cronstad't, los bra
vos marinos” de la vanguardia y honra de la revolución rusa” 
—«égón los calificaría su más tarde verdugo Trcsky-— fu© 
ron también aplastados a sangre y fuego por reclamar, en
tre otras cuestiones, “libertad para la elección de los soviets 
y  libertad de propaganda y de organización para todas las 
fuerzas revolucionarias, incluso las anarquistas”.

Debemos dejar constancia que en Cronstadt los anar
quistas era úna minoría frente al resto de las fuferzas revo
lucionarias que actuaban en esa base  militar rusa.

El resto es conocido. Hace ya 55 años que impera la mal 
llamada “dictadura del proletariado’'. Eliminados drástica
mente todos los movimientos auténticamente revolucionarios; 
proscriptos todos los derechos obreros y humanos; sin liber
tades para quienes disientan de la opinión oficial, siempre 
cambiante.y capciosa, aún en problemas puramente estéticos 
o científicos; perseguidos .encarcelados o condenados a lar
gos años de trabajos forzados en las estepas rusas: puja en
fermiza para el control del poder, sin reparar en el crimen; 
ausencia absoluta del pueblo en todo lo que interese a su de
senvolvimiento societario, en una palabra, una inmensa cár
cel donde no se respira más que el vaho pestilente del gendar
me o del burócrata de turno.

Sin embargo, el sentimiento d'e libertad no ha muerto 
en Rusia. La propaganda clandestina, escrita a mano o mi- 
meografiada, circula como en los viejos tiempos del zarismo.

La huelga general, de 1.947, en la Alemania Oriental; los 
levantamientos armados de Hungría y Checoslovaquia y los 
ú’timos conflictos obreros en Polonia, preanuncian el no leja
no día del término de la farsa de “dictadura proletaria”, pa
ra dar pas0  a “las corrientes del federalismo” anarquista, li
bre y creador.

mecen y rugen, en una lu- do ello, complementario — 
cha sin cuartel que va más como es de rigor— por mu- 
allá de lo inmediato y cotí- chos muertos y heridos en 
diano. Son muchos los presos las refriegas. Las piedras y 
y torturados. Y muchos más las herramienta^ dg trabajo, 
condenados por rebelión y , compitieron y compiten con 
desacato al sistema y a la ' las poderosas y modernas ai-

. tas, que según afirman algu- 
¡ ñas publicaciones, sen sumi
nistradas por USA.

No hay tregua, afirman los 
| d'e abajo. El espíritu del 36- 
39 está eclosionando y to
mando cuerpo irreversible
mente. Se- nos asegura, des
de la lejana tierra de los 
quijotes— que España es un 

I polvorín. En las primeras de 
| cambio un chispazo reprodu

ce el incendio irreparable- 
I mente. Que sea cuanto antes. 
' Que el tirano no muera en la 

cama, de puro viejo y enmo- 
hesido. Hay miles de pros
criptos, d’e condenados y de 
esclavos, anhelando la liber
tad y el cese- de la barbarie. 
La resistencia, la pelea fron
tal y directa lo conseguirá. 
La C.N.T., la F.A.I. y las JJ. 
I -L. están en el alma del pue- 
b’o hispano Y enlo más re
cóndito e intimo d¡e cada 
hombre, muje”, anciano o ni
ño está germinando Ja idea 
de la revancha. Será Justicia.

“santa potestad” del caudillo.1 Imas de los sayones franquis- 
Así y todo, la ola insurrec- ¡ 
cional aumenta día tras día.

I Por imposición del control 
militar, los huelguistas d'e 
una zona, son obligados por ¡ 
la fuerza al reintegrarse al 
trabajo, —e¡?. lo que aquí se 
llama movilización—.
Más de inmediato, como al

I cen intermitenteme n t e en 
otros lugares, aumentando la 
tensión y el desconcierto de 
patrones y del gobierno;

Fuerza es señalar, la nota ■ 
más aguda y espectacular d'el 
nroceso levantisco qvfe Vive 
el franquismo: el .levanta
miento' masivo de los traba-  
íadores gallegos, en sus pro
pios dominios. Esto- le ha qui- 
hóo  el sueño y la trarqui'i- 
dad al régimen. Y ]os obU-ó 
a capitular, cediendo a con- 
f'adér satisfacción a los pe-  

. titnrios obreros y mitigar las 
miserias predominantes. To-

ACTOS DE LA F.O.R.A
EL l 9 DE MAYO EN C. SALVADORES 1200 

A LAS 16 HORAS
ORGANIZA: EL CONSEJO FEDERAL Y LA 

F. O. LOCAL BONAERENSE
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No puede negarse que el “slogan” de la 
propaganda del gobierno de facto, que  da ti
tuló a esta nota, está concebido con arte, aun
que carezca de la efectividad correlativa; es 
decir, no convence a nadie, porque no con
sulta la realidad social que nos circunda. Pala 
demostrar nuestros aciertos, necesario es que 
puntualicemos algunas cuestiones previas.

En primer término, es cosa sabida que los ac
tuales gobernantes de la Argentina surgieron de 
un golpe de Estado que, aunque incremento, sig
nificó en buen romance, la prepotencia de las ar
mas frente a la voluntad popular expresada en las 
urnas. Decimos esto aunque anarquistas enemigos 
de todo poder, cualquiera sea su carácter y ori
gen ciñéndonos a la doctrina pura de lo que se 
ha dado en llamar “normalidad constitucional” . 

Partiendo de estos principios inconfundibles —des
de el punto de vista jurídico que hemos enun

ciado— el llamado “diálogo” a que convoca la 
junta militar tiene un vicio original que lo invali
da en redondo. De esto deducimos, por la propia 
experiencia y la desconfianza popular manifiesta, 
que se tome con pinzas lo que aparenta ser .un 
aforismo pacificador de los espíritus.

Aunque no se nos escapa que múltiples factores 
de menuda politiquería juegan en el caos y el te
rrorismo que nos circunda, no: puede ignorarse 
que son muchas y poderosas las motivaciones que 
favorecen el estallido violento del encono y el re
sentimiento social. Si pequeñas minorías, que ca
da día que transcurre encuentran mayor eco po
pular, sean estas de las llamadas izquierdas o 
acentuadamente derechistas, están empeñadas en ' 
obstaculizar la prometida “normalidad constitucio
nal”, la calamitosa situación económica que pade- ! 
ce la clase obrera resulta un excelente caldo de 
cultivo para cualquier aventurero' político. Esto 
nadie lo ignora. I-Iasta el propio gobierno no cesa 
de reconocer los males de toda índole que  afligen 
a los grandes sectores populares, pero no encuen
tra los medios convenientes para superarlos. Por 
lo contrario, su desacertada política económica no 
hace más que agravarlos diariamente. Estimamos 
imposible, dentro de las actuales estructuras socia
les del privilegio económico y del autoritarismo 
estatal, cualquiera sea su denominación, que el 
problema social sea resuelto equitativa y justicie
ramente. Consecuentes con la lógica de los hechos, 
entendemos que no puede entablarse un cordial 
“diálogo de hermanos” entre los dominados y los 
dominadores. Diálogo fraterno presupone colocar
se en un plano de igualdad que permita el mutuo 
entendimiento. Cómo es posible que el meneste
roso que vegeta en una pocilga d’e latas y cartón 
prensado en. una denominada, cruel y  elocuente 
“Villa Miseria”, con su mujer e hijos, pueda sen
tarse cordialmente,, con la mirada y el corazón 
limpio de odios y resentimientos, pongamos por 
ejemplo, con el burgués insolente o el soberbio mi
litarote . . .  Este ejemplo no pasa de ser una qui
mérica suposición. El burgués no admite mas diá
logo que aquel relacionado con la defensa de sus 
bastardos intereses; el militar o cualquier manda
tario (llámese éste demócrata, comunista, socia
lista, etc. etc.) se abroquela en el “sagrado prin
cipio de autoridad”, cerrando los oídos y los ojos 
ante cualquier reclamo popular, por más justo 
que éste sea. Huelgo decir que tampoco el terro
rismo, solucionará ningún problema social, y que 
la violencia indiscriminada conduce fatalmente a 
la dictadura. Debe convenirse, también cuando se 
enjuicia al terrorismo político, que el Estado con 
sus medidas represivas las organizacion.es parami
litares y parapoliciales la desaparición 0  muerte 
“misteriosas” de abogados, estudiantes y obreros; 
la denuncia hecha por un juez sobre las condi
ciones infrahumanas en quei se hacinan los deteni
dos de Villa Devoto, consciente o inconsciente
mente, sirve de detonante para que explote la ira 
de los ultrajados y de los humillados.

Se puede afirm ar enfáticamente que en una so- de la libertad integral del individuo: “No me con- 
ciedad autoritaria —cualquiera sea el régimen po -' sideraré un hombre libre, mientras exista un es
títico que la sustente— todos los humanos viví- i clavo”, 
mos violentados.

En la escuela, al niño, al joven y al adulto, no 
se les respeta su individualidad, imponiéndoles una 
disciplina .v un sistema de enseñanza condiciona
das a los intereses socioeconómicos en vigencia. 
Ocurre, otro tanto, en el núcleo, familiar. Los pa
dres o tutores se empeñan en modelar, a su ima
gen y semejanza, a sus hijos. El obrero, sea ma
nual o intelectual, está sujeto a la esclavitud del 
salario; Sí hasta los déspotas que creen tener un 
poder absoluto son víctimas del terror y de sus 
propias pasiones autoritarias!

Nadie, ni nada, escapa al dogal de la autoridad 
política y del privilegio económico. Por ello tiene 
vigencia lo que Bakunín afirmó sobre el concepto

Nosotros podríamos agregar a la concepción 
bakuniana de la libertad política —que el célebre 
anarquista no descartaba, por supuesto— que es 
complemento indispensable de la igualdad econó
mica, para que la armonía social sea una tangible 
realidad. Desaparecidos así los motivos que provo
can los choques sociales, la dinamita sólo será usa
da para la paz; el progreso y el bienestar gene
ral, como la concibiera su descubridor: Alfredo 
Nobel., y no para destruir vidas humanas y bienes 
materiales. Y, consecuentemente, el diálogo ad
quiriría amplia dimensión social y constructiva, 
porque se entaparía entre Hombres Libres e 
Iguales en búsqueda incesante de mejores destinos.

Gregorio Naso

Esta nave soviética, 
es pqnr que cualquier 
otra droga. Pese a su 
moderna estructura, 
de radares y propul* 
sióii atómica, no sir
ve para nada útil. Las 
ancianas de Moscú to
davía deben barrer la 
nieve de las calléis, 
mientras el estupe- 
facciente de la dicta
dura adormece a mi
llones de seres huma
nos y fabrica barcos 

ccmo éste

Sindicato Unico de Pintores Unidos
Comunicado a los Trabajadores en General

Es bien sabido que los traba
jadores nada podemos esperar I 
de los gobiernos ni de los parti
dos políticos —quienes preten
den convertir los sindicatos en 
burdos .comités políticos— y 
que, en cambio ,debemos con
fiar solamente en nuestras fuer
zas combatientes, organizadas 
sobre la base federatísta y de 
acción directa. Considerando 
que, en tanto que trabajadores, 
somos explotados que carece
mos siempre hasta de lo más 

indispensables elementos para 
vivir, el Sindicato Unico de Pin- I

I tores Unidos, Zona Norte, hace j 
un llamado a los compañeros en 
general a fin de estrechar filas, 
para enfrentar con una fuerza 
mayor a los opresores comu
nes, impedir el vasallaje de lás 
conquistas alcanzadas y luchar 
en defensa de sus hogares y del 
prometido mañana mejor para 
nuestros hijos.

Damos a conocimiento de la 
opinión pública, lo que estable
cemos como mejoras para el 
gremio, a pesar de al reacción 

I patronal con la colaboración de

las fuerzas reaccionarias del 
país. Esta organización ha re
suelto poner en vigencia un mo
vimiento de jornales que deta
llamos a continación, a partir 
del día 17 de abril de 1972.

El jornal será para: oficiales 
$ 620 por hora, para medios ofi
ciales $ 560 la hora, para apren
dices $ 350 la hora. Pago sema
nal y durante las horas de traba
jo. Y el correspondiente Labe!, 
colocado al frente de la obra.
Por el S. U. de P.U. Zona Norte

La Comisión Administrativa

EA PROTESTA
publicación anarquista
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Héctor A. Charrelli

Dean Funes 424
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